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EL C ASTILLO  DE TORO.

H ™  íDligBO como k e  pueblas. De»íe
4  t a  y  ^  »esligios da obras destinadas
«ntre los bonibfes, luego aae •* R®®"* « f e i í
* » ,  f u i  n e c ^ r to  ¿ y V “ d T “
de dom eñará su adversario - ^
de tas tüuraltas, lo cuaJ a ie n if i i  i  * á Caín 1a mvencioo 
g ü .  La goe rr. ¿  p u d T ie íf r  otro ’n .d  
deslniccion del g íoero  hum ano Iralricida. La

,  m er hombre que vertió  la  s a n a »  e l Pro«eder efectivameole del p ri- 
• ne  del inventor! Sea de p linto sejuejaole. ¡El invento es dig-

cienes sobre su nríS^d-Tpi! ®,'’ ' ' ® « n l r a r e n i n d a g l -  
ta rw jo  de ta fu e ra  »1 H¿huK**i. *i®'*das tas coeai al
pe r un  in itin ta  d ^ ta  n a S ^ a ”^  «  T * '  T ' ?  “
‘«rreDO. los á rb o to  > a  i > ' ia s  quebraduras del
p re sen iíF im lh  .1  . ‘a®?®’” » ,  lodo cuanto aaturalm enie pudiera 
S t o Z « a g r e s o r y  . !  acom etido ,form ó t o  p”  

de re p a raca u . Esta a l o  u í  en el órdeu preciso de t o  
D t S í l ’n’ ^  00 a e c a i ta  e sp h a c io n . Hasta los in im a la  en sus luchas 

esa obsw T ieioa misma. El que se d e n te  in fe d » ,  busca 
g u a r e c i é n ^  m  ro m b ite  cou el an iilio  de ta  posición ma loria I , ya 
V u S r Z ' ‘“  "  <»'o®i«"i»e®n sitio inabordable,
tauSiien <*“ '* » " « * > •  Y p e r es¿
íerliñcaclüOCT R Z  d® las

« " a c i o n ib s o lu u  y  ‘'‘ . ' ‘«“ ‘“ “a í  «  "■>« I la  ley de coa-
r e »  maestro El t a f e s Z r ? ?  ’ ^  A  “ “ oraleza e l m as hábil y pude- 
o ís  agreste  aguarda las n defiende tras de los se to s ; el m oota- 
lo ie r a ,  en fin , ] ,  n e Z T !  *? de ios b reñales; donde
al aprem iante desartoiio ^  radim enío del arla . Merced

La B M a  nos hab la  de la’,!* .! ! !? ? .  ?  .“ H™ circuD*
ita Jenisalen. Y Homero nos m u L f r ^ V  ^  de los baluartes 
Uones ceaiciealcs de Ilion i  cuto^ i tiempos heróicos t o  bas- 
g n « t o e ,d 4 y « d e i „ j j „ J , ¡ . ^ ‘̂ J«p « red ed o r a rraslró  Aquilea el sau-

P ®  se  “ S K  e u ír ra . Y al tenor
d®rensa. El a a i u ,  foé ta n r ,^ U ¡«  - «  'de lan iaban  t o  de
t í s ta b a  un muro elevado E l  n a r a Z l ^  ella
^ o í c i o n .  L a  escalada s e r e r m í l a ^  i . í  4 P  i*
P «  *ito queda sustituido “ 'T a

cortar la  comunicaciou ym  el cam po por medio de u n ja s  paralelas á 
Ja obra, E l to o  nació con esta ocasión. Y luego TÍnieroa laa palizadas, 
tas esca rp as, barbacanas y demás perfeccionamiealos. La ca ra  sera 
hizo b ro tar et pensamiento del foso h ld rá u ito ,  para  aum eotar cu n ta s  
aguas la  diñcnlUd de su  paso. Hubo pues que b a tir lo s  muros desde la 
orilla esterio r, y fuera del ak auce  matertaJ del brazo. £1 iageuio su­
plió i  ia  naturaleza. El igen le  mecánico biso e l oficie de agente an i­
mado. £1  ariete  vino á satistacec esta  exigencia. La eaíapulia y  la 
torre áe a ta q w  tuvieron igual objeto. Contra estos medios le rrib to  
opuso e l a rte  nuevas resistencias. Loe murps rasos y rac lilioeos fuéron 
guarnecidos coa torres de doble elevación que ellos. Así conseguían 
dominar las de a taq u e ,  batiéndolas veriicaim enle, y lograban flan­
quear a l enem igo, qoe una vez colocado a l  p ié de la  m u ra lla ,  que­
daba á cubierto de t o  tiros superiores.' De aqu í nació e i ángulo en- 
t ra o le y  t í  fuego de flanco , que Sicieron dar un paso decisivo á  la 
fortificación, y  crearon un  nuevo s istem í. La eyieriencia hizo peiféc- 
cionar e l uso de tas fo rres, que empezaron por ser cuadradas, se con­
vinieron en redondas, y vinieron á- producir nitim anajnte el baluarte 
angular. Pero esto n u fu é  basta  mucho después. Asi se  maniuvíeron 
por bastan tes « g to -co o  modificaciones accidentáles. 3 eo esle espacio 
« c o n s tru y é ro n la s  fortalezas d é la  edad media. La única innovación 
im portante * é  e l uso de los canes para los tiroa ve rtica les , consu- 
maado e l Óercicio del proyectü en  todas diteccioues. El descubri- 
mieoto de la  pólvora aobreTino m as U rd e , y  causó una revolución 
profunda eo la conatreccion de p ia ras  y reparos. La arlilleria las 
m inas y demás eecursos del fuego', hicieron iaiililes la s  antiguas o b ra s '  
U s  m urallas de roca fuéron preeisaa para  res irlir a tim oetu  del ca­
non. L as obras angulares fuéron indispensables, p a ra  presentar me 
nos puntos vulnerables a l sitiador. L as baterías ocuparon el nunto 
r  4® “ í!''®!!®® g w rra  eu esta p a rte  cambió de  faz
Fauóa» U ^ ó ^ r  ultimo á establecer él a rte  m oderno. U n  ingenioei 
y aventajado coiffi se necesita para contrastar a l rayo d e ia  dw truc- 
a o a .S in e m U rg o  j a h a  pasado ia  época de las foclificadonee 

Antes del aso de t o  m is to  era m uy fiicil la  defensa de un cals 
Por ero  abundan tan to  tas fortalezas feudales. Cn ce tro , una g a r g ^ U  
de peñascos , un  p a n tan o , enalquier accidente topográfico ofrecía 
punto de cómoda y ventajosa resistencia. Y allí se  elevaban t i  punto 
« a t r o  paredones rudos con sendas torres y barbacanas,-donde desa­
fiar impunem ente el furor del asedio. Y no hubo m eriadad,  scñorfo 
m  concejo que dejase -de m antener alcaides y  casteHanos i  la  sombra ' 
M  sn f ^ d o n .  Hasta t o  monasteriOB tomaron cierto aspecto marciat 
Y mas de  una abadta era un verdadero alcázar feudal. E l estado aÍ 
aqueUa vomedad luc ia  de ^  fuerza un elemento activo y ordinario 
y ra ta  esp ín lu  se revelaba en-todas sus obras. Asi es que i t o i n  un 
se lo in e q u lv w  y  generador. El m agnate  fortificaba sus estados con­
tra  e l rey, t í  mermo m uraba su  villa conlra el prócer; elpreboste real 
« re p a ra b a  en su jurisdiecKjn contra propios y estrañoe ¥  como t o  
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sitios eran débiles, l i s  tropas irregulares, y las A m pañas  breves 
’ « ‘g “">s eran inespugnables las m as veces, y res-

pondmn bien i  su institución. E n tre  nosotros parlicularm enle la 
g  erra con los sarracenos dió origen á  muchos m onumentos, pero 
todos de 0 D8 misma Índole y ilsonomia. Podrán varia r en la  dis- 
posición de sus form a?; pero loa elímentos artisticos de su cons- 
Utucion siempre » n  de filiación id é n tic a , y  parlen  de igual n rin- 
n p io . Las m uralla! p lan as, los cubos, las a lm enas; bé aqui ef 

“  "p roduce  en mas ó menos escala y  ac­
cidental variagioB, K gun  el talento del artlf lce , y la s  circunstan­
cias especiales de su origen y objeto. En todas sd  o b sv v a  asi. Ahí 
teneis t i  caslUto de Toro. No ofrece ñ u s . Y tuvo codiciada im portan­
cia. V sufnó laig-as y  azarosas Vicisitudes. Su piano hace im cuadrilá- 
« ro .ro ie a d o  de fuertes m uros, y Banqueado por ocho cubos alm e- 
paaos en sus ángulos y  fren tes. Las murallas s o i  espaeiosas, y ea  su 
intenor to rre  una crujía  cubierta á bóveda para s a  defensi con ar­
mas menores. Por la  p a rte  interna se  b a liin  los edificioaque servían 
para alojamiento y uso de la  guarnición, dejando e n  e l centro del pe- 
rlm elro cómoda y «paciosa  plaza de arm as. Aunque de U n sencillo 
artefacto , este castillo e ra  fuerie por su fábrica,  y sobre todo por su 
situaciyQ. Colocado sobre ei J>orda do la  eslensa pU oície, que poc 
aquella parte cae sobre el Duero en ágrias y elevadas ven ien tes , do­
mina lodo el c u r»  del rio y la  vega de sus pintorescas m áreenes. La 
linea avanzada, que era la  m as vulnerable, ofrecía grandes dificulU- 
des para su ospugnacion. El Duero la  guarece tras de sus caudales 
cual inmenso foso, bañando ei pié de la  enriscada prtrmiuencia. U  
vereda que por la tolda de esU  condaece desde e l peen'te á  la  a l tn r í  
es aun  hoy lan to rtuosa, pendiente y  desagradable, qoe d e jaco leg ir 
fácilmenle cuánto tendría de difidi y  costoso su a c c e »  en aquella 
fu d i y belicosa época, Coo algunas corUdoras y  estacadas, con unos 
pocos soldados guarecidos en ias quiebras y recudosde l terreno, se 
cerraba el paso a l enemigo con incontrastables ventajas. Los demás 
puntos de la fortifiraciua estaban dentro del rádio de Ja p laza , y  pro­
tegidos por ella eo todas dimensiones. La topograñi m ilitar del c as ­
tillo estaba bien elegida y o fred a  grandes conveniencias.

Aparte de'esto, era un punto de deliciosas perspectivas, ^ a  ju s la - 
mer.le célebre campiña de Toro se esliende bajo la  planta de este mo­
numento secular. N adase d i  mas pintoresco y risueño e s  la im agina­
ción de los poetas. E n  la  bella estación prim averal, en aquellas tardes 
tib ias y apacibles, cuando el a ire .e s  p u ro , perfumado e lam bien tóy  
espléndido e l horizonte, se goga allí un cuadro magniñco y  encanta­
dor. Los viñedos esleesisimos qug fiem en  el jilowso racimo entre pus 
trasparentes h c ja s , los fruKles sin número cubiertos de v i r i l  y deli­
cada flor, las blancas a lquerías, perdidas por aquella alfombra de 
verdor, a l modo que tas gabiolas en las algas del Occéano, las prade­
ras vislosas, el bosque melancólico, la% colinas de ondulante y lozana 
mies iw a d a s , y el rio  con sus br¡|janles reflejos y azuladas ondas se 
disputan le avidez de ia mirada y seducen la fantasía. Y esa bellísi­
ma decoración, ao im ad í con’  el murmullo del viento en las arboledas 
y  el rum or de la s  cascadas, ron el balido del g iuado  v el cantar de 
ios labriegos; esa alegra actividad de las toeuas rústicas y  el festiva 
bullicio de kts cam pestres solaces, forma un conjunto digno del cin­
cel del Pusíino  y  de ik lira bucólica de Virgilio y de Meleadez.

Cual mosumento bislóríco, e lea ttillo  <U Toro tiene tantos y U n  
íotablesreeuerdoscom o la  ciodad. Acaso fu é ,y  esta e f s n  m as par- 
ticuiar c ircunstancia .  la  úlUma fortaleza que se rindió á Jo s  reyes ca­
tólicos en sn cooiie4da con D. Alonso de Portugal sobre la sucesión 

. de Enrique IV. Seria difuso enumera.r los sucesos referenteí 4 la histo­
r ia  iorai. Basta para nuestro objeto* decir que ta  antigüedad de las 
fortiflcacinaes de Toro se  alza bosta los tiempos m as remotos de la 
nación. Asi lo perM ítan las re tuslas m urallas dé tiehra, los hechos de 
arm as que llevó á  cabo eo los siglos m as altos de nuestra historia, 
la  imporUneia que obtuvo en I j  dominación rom an a , y la  que conser­
vó hasta el grado de ser elegida por e f rey  D. F e m a ¿  e j Grande para  
capital de su hija Doña Elvira.

¡C u á n w  misterios terribles podrían revelar esas sombrías m ura­
llas! I Qué de acontecimiealos han pasado sobre ese centenario alcá­
zar! La aoiigua A rin tca le ,á o  em bargo, vejeta hoy en e l eonflu de 
un páramo cam pesino, cual vetusto y olvidado cronicón.

V. G.tHClA ESCÍlBAfl.

G BAN B A IL E  DE 1ÁSC.4RAS

EN CASA DEL SEÑOR DON TELESFORO D E...

Q uerer decir algo nuevo ocurrido 6  que pueda ocurrir e n  un baile 
de m áscaras, seria U n difícil como aquello de poner una pica en F ian - 
des. Desde que lodo españo l, iSjnforme á un articulo de la  ley fuada-

raenlal del Eslado, tiene derecho, según nos asegura la ta l ley, á  dar 
i  Ja im pren ta , 6 sea á publicar ín  letra de m olde, cuantas ideas le 
venganásuam ientes, salvo siempre aquello de «consajecionálssleyes,» 
se ha  escrito tanto  sobre todo loviue pasa y puede pasar en loa bailes 
de máscaras y aun en toda clase de diversiones, que cualquier escritor • 
que por gusto, ó compromiso ias m as veces, se vea en el duro tfance 
de ocuparse en semejante a su n to , tiene que poner su ingenio en tor­
tu ra  , y después de dar cien vueltas á una misma cosa venir 4 concISÍ 
por donde debió haber emjiezado, esto es, por referirla del mismo modo 
que sus antecesores, que s iip  llevan en esto  alguna ventaja, es debida 
quizás á haber nacido antes que él.

Todo bombre que m al ó bien escribe ó b a  escrito para  la im prenta, 
debe contar en tre  las espinas que rodean su profesión, que no son 
pocas n i de mal tam año , la  de tener que convertirse en can to r, ya 
en prosa , ya en verso, de lodos los actos de la  vida de sus am igos, y 
hasta  de d a r pubiicidad á sus sandece.s. Cásase don fulanilo con doña 
m engan itt, vprdaderochism a de vecindad, que solo puede im portar • 
á los novios, sus fam ilias , y media docena de am igos, convidados i  
la  boda, para que hablen ü l  vez de la esplendidez del novio en los re- 
gtio», y sepan  i  cuanto asciaide la  dote de la  desposada; y  si loa no­
vios, lus tomílias ó sus am igos, conocen algún periodista, este des­
dichado m ortal no puede evadirse del com prom iso, á no provocar u s 
easBí bolli, de dedicar por lo mecos una gacetilla a l venturoso eulace 
de los susodichos dou fuianito y doña m engan ita , personas que nadie 
eoooce,y que en el easo deque  sus nombres tengan alguna celebridad, 
maldito lo qoe importa á los demás que se  cagen ó se  quedeu solteros. 
Sede ocurre a l conde de Ja Berengena m archarse por una temjjorada 
á viajar á  Cicmpozuelos ó 6 C in iítejas, y  el escritor su amigo ha  de 
decir a l público tan importante n o tic ia , sopeña de que se dé por muy 
ofendido el señor conde.

Estornuda tres veces m as de lo regular a i d ia el general ta l, ó el 
^ r a d o r  cua!, y en seguida es preciso que salga un gacetillazo anun- 
úriando al mundo entero gue S. E  está gravem ente constipado. Piensa 
la  marquesa d e ...  ó la condesa... ó la  em bajadora... 6 el c íp ita lis la ... 
ó se  supone que lo piensa, dar un rauU , un lo íree , un cAocoJofeó un 
té ,  según ahora seAiice, y el period ista , amigo de la  casa , tiene que 
anunciarlo a l público á  son de trom pa y  c la r ín , s íis  meses antes lo 
m enos, como si se tra ta ra  de nn acontecimiento de gran influencia 
fü  el porvenir de la hum anidad... Se asegura por la chismográfia cor­
tesana que está eo estado interesante la duquasita t a l ,  y un revistero 
cualquiera se'encarga de  referírselo 4 sus lectores, y  )|asla de llevar 
la cuenta para que el país sepa la  época del alum bram iento de tan 
diatittgugla señora. Se gb re  s n  molino de chocolate, una zapatería, 
uoa casa de préstam os, un alm acén de qiuebles, ó una habitación 
por el doctor KereU koutki para la cura de enfermedades tecrtU a , y 
después de haberee esto anunciado lee rííam esle  en carlelesdeaeis piés 
en cuadro , adornados con i4m inas, que con todo t i  secreto posble no ,  
dejen duda ai público de ' l i  habilidad del doctor, «  preciso que un • 
escritor seeocargue de kilbaiear su coirespondienle parrafito , en que 
diga mil m aravillas, y  como si hablara pior esperiencia propia, del ta l 
doctor, d e lfh o co la te , de ias bo las... e tc.

Pues b ieo , lector querido, héme aqui en uno de esos iporos pe­
riodísticos, á  mi q u s h a c e y j  muchos meses que dejé la p lum a, y  pue­
do asegurarte que no la  turnaba n i aun  para  escribir Ja cuenta de la 
lavandera, -por ser esto negocio que há tiempo « t i  bajo la Jurisdicción 
de mi rniijer; pero isles son los compromisos de la am istad ,  que no 
hay fuerzas hum anas que los resistan.

To no s é ^  ítguno de los lectores del Semasabio se acordará de 
mi amigo D .uelesforo d e ... no porque el ta l D. Telesforosea una no­
tabilidad po lítica , literaria ni aun m ercantil s iqu iera , sino porque en 
union de eu señoraane acom pañó, yendo yo con la  m ía , 4 uo baile 
de máscaras Él Teatro Real en el año de f W t ,  cava descripción pu­
bliqué en L as NovEDADesde aquella f?cha. Pues bieú, le c to r» , D. T e- 
lesforo, qne á  causa de una polka  ín fim a que vió ba ila r 4 su «posa  
con un pollito de perfumada cresta ,  decidió no volver 4 poner mas 
los piés en ningún baiJe público, deasoso ahora de com placer 4 su cara 
m itad, se propuso « t e  año dar uo baile  de máscaras á sus amigos, pero 
coa ia « p re s í  condición deque todos los eo ncu rren l«  b ab iin  de asistir 
4 « l a  fiesta disfrazados de m ím arrartios, sia « c u sa  ni prelesto alguno, 
ledo en uso de la  soberanía que de puertas  adentro ejerce en su casa 
el señor D. Tel«foro. Csando mi m ujer me anunció u n  absoluta de- 
lerm inacion, « tu v e  4 panto de pronunciarla un discurso sobre el 
« tu p id o  capricho de D. Telesferu de tom ar una medida tan abso­

lu ta  contra la  cua! se  rebelaban nú p e lu ca , mis a e h a q u « , y otras 
causas que no son para d ichas; pero conocí que todo esto zeria pre­
d icaren  dM ierto , y mucho mas cuando v i que m i « p o sa  tpovaba de 
un M n íoera 'decid ida  la resolución de D. Ttiesforo. No e r a '« lo  lo 
p eo r; sino que sabiendo m i am igo , y principalm ente su seño ra , que 
M  achaqiÍB  de vanidad, casi aem pre  aon « ta s  quienes rayan mas 
a lto , mis reiacionesperiodlstidas, me exigieron la terrible jialibra

í
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d« w  el crMiisla de su QesU, p a ttb ra  que mal que me pese me 
veo y i  en ia  dura necesidad de cumplirla. El apuro en que ahora me 
encuentro es harto  grave; pero para salir de él no hallo olio medio que 
lom ar una de las m uchas revistas que de tos bailes se hacen actual­
m en te , ajustando mi narración al patrón  dé las  crónicas, que para 
dar noticia de las fiesta: de esta  especie se publican todos los dias. 
comencar de la siguiente* m anera:

En la ttoclmdel 28 del pasado mes, y m artes de C arnaval, abrié­
ronse (entre a ieley ocho) los magníficos salones (esto es m en tira , no 
h » j  mas que una sala que se la  puede alfom bctr con un número de 
L a s  SovEUAftEs)delseuor O.Telesforode . . y  una inmensa y  búlíiciosi 
concurronda poblaba ia  «apacíoia escalera iluminada á giorno  (cdn 
un* prosáica candileja que iteraba á  lágrim a viva el aceite que no 
p*dii consum ir) del suntuoso palacio de la calle d e ... Los ecos de la 
orquesta (un  mal nutnveordio) retumbaban e(1 las bóvedas de a  [nella 

•g'T'Pába un inmenso núD^ro de bel­
dades de las mas conocidas en nuestra corte (eñ sus casas, por su- 
puestó), que vestidas con nn gusto y un lujo- que escede á toda pon­
deración,-daban i  la inolvidable fiesta del señor tT. Telesforo un as­
pecto cM irégio. El gusto con queeslabanadornadoslos susodichos s a -  
to ^ e s d l g n o  de sus dueños, y  el vivísimo alumbrado que en ellos 
había (cuatro quinqués y media docena áebug las d e ia  estrella), hacia 
percibirhasla lam as furtiva mirada de  los am antes. El tábuloso n ó - 
a e ro d e  brillantes y piedras preciosas (lóase cplosde vaso) con que 
adornaba sus alabastrinos brazos y nacaradas gargantas la mayor parte 
de ias convidadas, nos hacían  creer qne Oteas y  cada una de elia¿ ha­
bían estado en la isla de M onte-Cristo, por una parte del tesoro tan 
cacareado por el abate Fária . S o  podemos resisliral deseo de estam par 
aquí los nombres que recordamos de algunas (todos*por supuesto) de. 
l u  concurrentes á ta n  inolvidable tw ííj.

La señorita A ...  b estia  nn riqufsimo y nunca visto traje de turca 
(de los mejores que soelen hallarse en los almaceoestee la calle del 
Esludio). Las interesantísim as señoritas B ... vestían de pasiegas. La 
meajpro hermosa señora de C...^ un rico traje de g itana. L a  pre- 
oosisim a,  linBísinn y  am abilirim t eeñora de D ... vestia de polaca. 
La graciosísim a, discretisima é  interesantísim a señora D de I (esta es 
mi esposa; p«j»no  quieto ofender su  modestia poniendo sn nombre 

^con lonas las letras) nos ha  dado una prueba ñ u s  de su buen gusto, 
•yendo ^ m a r i g a l a :  su p s p o »  vestía de bolw o, y  (gracias á algunas 

hbras de algedon. coa que r ^ r é  t í  deterioro de mis formas) estaba 
M cao un dije. L »  señoritos de F . . . ,  de G ..., de E . . ,  de J - . ,  de K ..., 
«  L ...  y líe M ... llevaban H  traje poco común de vestal. Las señoras

* ............... N— ,  de 0 . . . ,  de P . . .  y de  Q ... vestían de valencianas,
n » ra s  y beatas. U s  de B .. ,,  d« S . .„  de T . .. ,d e .C . .„  de V .., de X..»;

1 *'^®PrteAo- El señor T a l... (se me ba acabado
P*P*e*TO - El señor C ual... estaba admirable, 

” P ? [^ > to n u a l in d is im o lr i)e d e C iip id o .. .  
de  Thcórtar los nombres de una pw rion  de notabUidadet

uno y otro sexo de las que coocnrriw in á este Brillante totree, 
pero ao dejaremos de  nombrar a l señor D. Telesforo, qtáe vestía un

« g ™  l-emos
enguado, se le habla prestado par*  aquella noche soiaraeute y sin 

«jempiac, un distinguido a rtis ta  (cóm icode la legua) amigo suyo, El 
« uoc  D, Telesforo, á pesar de su modestia tan na tu ra l, nos permitirá 
4 “é elogiemos su buena elección de traje (e s tóba  hecho una soto de 
“ sws, y le demos el m as sincwo parabién por el efecto que causó en 
to ^ o c u rre n tía . Veelia l.i señora de 1* casa un elegtnilsim o traje de 
^ t a r  (cuanto cabe ‘ para  baile) de ia época de Isabel la  Católica, 

i  1 1 ?* '* '® “ *  rival de' su esposo. 
d . ü .1 1 . í  “ »ñana se abrieron la s  puertos de las h tb iu c » n e s  

^«SO iñ to  b u ffe t,  q u r  nos recordára las 
v a z u - j r i i iL  B altasar (grandes bandejas con vasos coi^ agua 
onc a i  u 7 *  * seis cubas m as ese d ia ) y los esióm a-
maniares suculentos
*  e i ü  bL u  I t ^  «e rtu m b rad o  lino tos honores
de asistir á ella te t  «cuerdos para cuantos tuvimos la  dicha

su proverbial m odestia... «ún á  pique d e q u e s e  ofenda

baile *  ¿ r a X ^ D ' ' i s  -i®
tigunos se califique mi nariícinn
eu id ido ; me contenur ,nn  Pl«gio; pero de es ten o  me da

PT éntesis que h a .  en e lla .. .  E L  BARoT ^ B ^ T L e ^ A ^

EL BARON OE R IPERDA.

(CéntÍHa4«Í»a.) *
•

Había sucedido i l  duque de Orleans en el gobierno de la Francia, 
como dijímoe á1 principiar esta  biograña, el duque de BorEson. quien 
opuesto por motivos personales y políticos á la  familia de Orleans, 
procuraba impedir qne Luis de O rleans, hijo del regente^ sucediese 
en la corona á Luis XV. cuya débil constituciSn no prometía larga 
vida. Ningún medio le pareció mas á propósito para conseguir eu ob­
je to  que el de casar a i rey con uoa princesa que pudiese darle suce­
sión , rompiendo por consiguiente el proyectado enlace coa la infanta 
Mariana V ictoria, que aun no habia cumplido siete años. Fijó su 
ateneinn primeramente el duque en su herm ana .Vllle. de Sens, á la 
que el rey  mostraba a lguo t inciinadoD ; mas luego se deeidió por 
Marta Leczinskí, bija de Estanislao, rey destronado de Pótenla, y con­
seguida la  aprobación de Luis XV, se resolvió á despedir á la infanta. 
E la b i te  Lívry fué el encargado de presentar á*loa reyes la s  cartas en 
que Luis XV y su m inistro se dis'.nlpaban de este p aso ; pero ni Fe­
lipe ni Isabel (Quisieron adm itirlas, y despidieron con despreció a l des­
graciado embajador.

T i t  afronta no podia menos de irrita r á los monarcos españoles, 
aun cuando estos fuesen de carácler menos a ltiv o ; su indignación se 
cdinunicó á toda la  nación, y se mandó á nuestros plenipotenciarios 
en Cambray que recbaaaeen l> mediación de la  Francia. Al mismo 
tiempo partia  un correo para Viena comunicando á,R iperdá la órden . 
de Qrmír el tratado de paz con el etñperadur, ta l  cual aquella corte le 
propusiere. Aprovechándose el ministerio austríaco de la s  favorables 
circunstancias, dictó un tratado que fué firmado por R iperdá, y^poco 
tiedpo  después deOa despedida de la infanta supo la Enropa con 
asombro que acababa de efectuarse una alianza entre  dus dacío- 
nesl]ue b asto  entonces se habían mosteado mas enemigas la una de 
la o tra . Confirmaba esle tratado todjs los' arliculos del de la Cuádru­
ple A lianza; ia renuncia de Felipe V á las provincias de Italia y  á ios 
Paises-B ajos, y la  del emperador á los reinos de España é  Indias 
eran renovadas. Se renovaba igualm ente la investidura de los duca­
dos itaKanos á favor del lufenle D. Carlos; Felipe V dejaba al empe­
rador la^sosesion de todos los estadoa'que tenia en Ita lia , y  renunciaba 
a l derecho de reversión sobre la S icilia , reservándosele sobre f t  Cer­
deña. L as dos partes contratantes debian usar durante au vida ¡osdi- 
iutes de que se babian seavido hasta  entonces; pero á  su m uerte no 
tomaría)^ sus sucesores sino los de aquellas provincias que poseyesm.

'P o r  ú ltim o , e! emperador garantizaba el órden de sucesión i  la 
corona de E sp añ a , ta l eomo se habia establecido en los tratados de 
l 'tre ch i, y  Felipe I  su vez se declaraba garan te  de la Pragm ática 
sanción auslriica . Este articulo agradó so b ito an éc t á la corte de 
Viena. P e ro tó  que hace de este tra tado  uno de lo l documentes mas 
vergonzosos para E sp sñ a , lo qoe arroja un feo borron sobre Felipe V 
y sus m in istros, es e l articulo noveno, que nuestros lectores nos per­
m itirán tra tíadar literalm ente, «Babrá un  eterno olvido ^  am níslia, 
d ic e .y p e rd o n  generaj p ira  todo lo que los súbditos de una v n lra  
parte  hayan  hecho y co W u d o  en público 6 secreto, d irecta ó indirec- 
tim e n le , por p a ljb ra  ó por escrito , y  todos y  cada u*o de los súbdi­
tos de una y  otra parle, de cualquiera estado ,  d ign idad , condición ó 
» x o  que sean , asi eclesiáslicA como m ilitares, políticos y civiles 
que durante la úlüm a guerra han seguido el partido del uno ó del otro 
p rjnc ipe , los cuales gozarán de esta am nistía y perdón general en 
virtud del cual le í u r á  p e m if id o  to lv tr  y  entrar á la poiesion y  
goce de  »iu 4 te ii« , ierechoi, p r iv ileg io t. lUulos, d ign idedei y  líber, 
ta iee ;  y del mismo modo «uor y  gozar Ubrcjointe lo que ello» han  
gozado al p rie c ip io  <¡« la guerra, i e n i l  lU n p o  en que  Asn elegido 
el uno  ó el otro p a r tid o ;  no obiiante ledai tai confiscacione!, p r is io ­
nes y  lentencías que  Ana jíd o  AecAot ó dadas durante la guerra las 
cuales deberán ser tenidas p o r  nu io f y  como n o  dadas ,- e n  v ir tu d  de 
la  cual a m n ü lia  todos y  cada uno  de los súbditos que han seguido el 
uno  ó e i otro partido , tendrán ¡a perm isión  de v o h er  i  tu  patria  
p a ro  u ta r  y  gozar plenamente de sus bienes, como s i  no hubiese ha­
bido guerra; dándoteles toda libertad  de adm inistrar tu s  bienes, por  
í í  ó p o r  su t^ fo d era d o s , p e ro  venderlos ó disponer de ellos según su  
vo lu n ta d , eomo lo p od ían  hacer antes de ¡a guerra. •  dusta hubiera 
sido esla cláusula si se hubiera limitado á  couceder perdón y amnistía 
general, devolviendo tilulos y  honores, jan tam énle cdh aquellos bie­
nes confiscados que no hubiesen servido para pago de deudas y  ser­
v ic io s , paro  ináciHHizacion de daños causados p o r  ¡os rebeldes i  
p a ro  prem io  de ¡os fe les  vasallos ju e  Aaótoii p e rd tío  tu  sangre á ta  
de  tu» pa ires  6 esposos en defensa de Felipe V. ¡ P tru  cu ín  digna es ' 
de censura y  desprecio, habiendo servido solo de medio de despojo y 
usurpación contra aquellos mismos que tan beróicam enle habían
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cim batido por la casada Barbón, j  enprodelosenenaigosiD as rebe l- 
d eay  tenaces de esta misma cau sa l Pueblos enteros se vieron perdidos 
por este soto a r ticu lo rla s  a s a s  que ellos habian levantado, de entre 
las ru in a s ; los terrenos que incultos por la guerra habian desbrozado 
y m qjorado, todo pasó í  maoos de aquellos que rebeldes y tenaces 
hsbian  peleado contra su rey yq iatria . La ciudad de San Felipe, recien 
construida sobre las ruinas de ia antigua J á liv a , mas rica , m as flore­
ciente que lo  bahía sido nunca su antecesora , vió á ’sus moradores 
precisados i  abandonar sus bienes, y á  mendigar á  la puerta de los 
m isaoequqan les  pedían i  la s u y r  ¡Asi pagaba Felipe V los increíbles 
M crifldos que por c o l a r l e  en el trono hicieran sus vásai[os; ó per 
mejor decir, tal era el efecto de la  desordenada ambición d e -su  
esposa I

A « t e  tratado siguieron otros dos, firmados ambos ea  primero de 
m ayo , en  uno de los cuales aprobaba la  confederación germánica las 
iavestiduris de los ducados de Parm a y. T o s a n a , ^ d a s  a l infante 
p .  Cario», y  ea  el otro coocedia S . M. C, á  la  compaoia de Osteode 
los mismos privilegios y franquicias de que.gozihan  ios súbditos dé 
las demás naciones. Estos tratados, que hicieron suceder á  ana ene- 
rai.'tad de veluticinro años u n j perfecta inteligencia entre  las corles 
de Madrid y Viena, cansaron grave inquietud-á las demás de Europa.

Luego qne vieron que el tratado de  Viena era aun mas perjudicial 
para la España que el de U trech t, necesariamenle hubieron de sos- 
peqhar que e iisü a  oculto algún o lro , y aun que se tra taba de  casar 
á  la heredera de Austria con un infante español.

Habíase flrtnado en efecto otro tra ta d o , a l que se dió el nombre 
de defensa, el cual venia i  k p  la obra m asetra de Riperdá. Ambas 
partes contratantes renovaban la garantía de sus respectivas pos« io- 
n « , y se obligaban á  reponer en el trono de Inglaterra al Pretendieuie: 
el emperador prometía su apoyo á  España para que recobrase á G¡- 
b ra lla r y M euotca, y Felipe á su vez se obligaba á pagar i  los elec­
tores de Baviera y Colonia los subsidios necesarioí p a ís  levantar y 
sosteaer un cueipo de 38,«W  hombres. El matrimonio de  la írch id u - 
quesa con el principe D. ta r lo s  no fuá objeto de artlen lo  alguno es­
crito ; pero el emperador prqmetió solemnemente de palabra que eoir- 
seatiría cn  « t e  enlace ( f  j.

E n tre  Unto reciliii Riperdá el premio de sus servicios; fu i creado 
duque y  grande de España de prim era ciase, con lo que su carácter, 
oaluralm ente petulante y  jactancioso , llegó á  ser intolerable. La 
prim era prueba que dió de su a ltivez , fuá el oponerse al Huque de 
R iA elieu , qua iba á  celebrar su en trada en V iena, prelendiendo que 
le cediese el paso, y aun llegando á amenazar que le atravesaría el

(S anta Maria de  Buitrago.)

CBCf,» con sn espada si no arcedia á esta  pretensión ; RícbeSeu se r ió  
p u «  precisado á diferir so entrada hasta  el dia mismo en que Riperdá 
salió d e  aquella corle. La imprudencia del nuevo n u g n a te  igualaba 
á su arrogancia; tHen-pronto empezó i  descubrir e l secreto de qne 
debiera ser el mas fiel guardador, y á  prenunciar b rava tas contra la 
Ing laterra, basta  ta l pu n to , que se  vió  e l emperador precisado á 
amooestarle. Llamado eo f in á  M adrid, donde le  esperaba un gran 
triunfo , inarediato i  una laslim ow derro tó , partió  de V iena, dejando 
á su  hijo Lois, que apenas contaba diez y nueve añ o s , encargado de loe 
negocios de España en aquella e « te .  Detúvose algún tiempo eo Gá- 
nova , donde fué magnificameote recibido, y  desembarcó en Barcelona, 
llegando por úitiow á  Madrid en la tarde d e M l de diciem bre, después 
de baber coTOtido en su viaje mil im prudencias, digoas de un niño 
hablador, contando lossecretos de gabinete á to d o e l que queria «irlos, 
y  prjfiriendo ipil baladronadas contra la  Inglaterra y sos aliados. Sin 
em bargo, fué recibid» como en triunfo , y su charlatanería logró s ln - 
f  mar pe* UD momento á la  corte .-hubo magnificas fiestas en celebridad 

tíff la p a z , y  se prodigaron á  su tu lo r  los honores y distincionee.
Formábase «ii lau to  en el horizonte ia  nube que tiabia de venir á 

convertir en lastimoso iu tó  tantas a leg rías; la  Ing laterra, recelosa 
con razón de i t  abanza de V ieua, se unió con el duque de Borboo, 
quieu temía las consecuencias del raen tinúen lo  de la  España, y ambas

poteB cias.juD lam eüteconla Prusia , firmaron en nerrenbaijsen, cerca 
de Bannover, una liga capaz de contrabalancear la de Viena; las 
p a r t«  contratantes se garantizaban la  m ntua posesión de sús estados, 
y  definíanlos socorros que habrían depcK tarse  en caso deguarra . La 
Holanda seguía una negociación con el emperador para hacerle revocar 
el decreto de creación de la  qompañía de O slende; mas viendo qoe 
eran infructuosos sus esfuerzos, accedió á la a l ia n u  de Hannover en 
9 de agosto de 1T26, dejando burlado i  R iperdá, que p úb liam en te  
habia prometido airaec á  esta potencia i  sus in le r« e s . La Suecia y la 

^Dinamarca tomaron el mismo partido que la  H olanda; m as el gabinets 
'austríaco neutralizó « to s  Iriucfus, coasíguieodo qoe tomase parte  en 
su  alianza la  epperatriz  Catalina 1, y  aun  algo mas U rde el mismo 
rey ite P ru sia , que habla firmado la  de Hannover. Muchos estados 
a ié lic o s  d«l imperio siguieron al A ustria, y parecía inevitable uoa 
guerra general, Grecia durante este tiempo en  fo r íu o a 'y  poderlo 

•el duque de R iperdá; jam ás se vió  laa  pronto engrandecimiento; 
en m uy poco tiempo se vió elevado al rango de prim er m inistro , y 
acabaron d s afirmar su autoridad dos «traordinarios decretos, que 
apenas tienen q em ploen  la hisloria de ningún favorito. Mandábase 
en el primero de estos documentos á lodos Jos tribunales, chanciileria»,

¡ I ]  K « s b ,  Ua f IT ) p i g ,  2 1 .  C o t e ,  t o s »  I I I ,  M a c o u r ,  M o o io rM /.

I
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ju i l ic ú i  y  d e to ássa to ríd ad »  c ÍT ÍIe sy im littre i,  que aederasen  la 
d « iu o ii de los pleitos y  eti>®dieates que obrabas f a  su poder, dando 
libertad i  lodo vasallo para que en caso de creerse perjudicado acu­
diese a l rey , fu n te  de toda ju s tic ia , por .conducto de su m iaistro  y 
secretario de Eslado el duque de H iperdi.-O rdenaba e l segundo que 
todos‘los consejos, tribunales y m inistros, de dentro y fuera de la 
corte , diesen cuenta á  S . .V. de todos los pleitos que se hallasen pen- 
d ie ile s , y pasasen a l  £ 0  de cada mes uoa nota del eslado en que se 
k a flab ia , y  de los que hubiesen concluido; tnlendíéndose que lodo 
esto ae babia de dirigir a l Consejo y Cámara de C astilla , para que 
informase conw m as justo le pareciese. De este mudo se'cri'gia Riperdá

en árbitro absoluto de todo litigio, som etieadoá su autoridad e l poder 
administrativo y  el ju d íc ía t; pero bien pronto empezó í  esperimentar 
los malos efñétos de su loca ambición. Cargó sóbre su gabinete ta i 
m ultitud de espedientes de todas ciases, que hubiera sido necesario 
el trabajo de muchos hombres solamente para exam inarlos; despachá­
banse muy pocos I y  aumentábanse de dia en dia los quejosos, Ponia 
Riperdá por su parte  cuanto le era posible para enajenarse la  volun­
tad general; la petulancia que sitinpre se había advertido e n  ¿ I ,  se 
elevó á un grado tobuloso; afectaba el genio y las maneraa de un 
hombre llamado á regenerar la E sp a ñ a , mostrando al husmo tiempo 
US desprecio sin igual para con sus inferiores y aun  con sus iguales.

(La Barrera del Trono.)

Hablaba continuamente ifa 
‘  la  E uropa, importándole 7
«  genio inquieto y t u r b u l e í l o ^
«  una idea , j  « n a b a  de o p i ^ n  j  ^  ^  “ “'I*® f'®“ P®
cocio; cosa que chocaba mucho cñn 1?  « ““ «“ to “  cualquier ne-
A la  aw w rconiradiccioasele^L íbij te ^
pía en deaTgradas voces y « p r e s io n « * í^ ‘̂  ^ 1«.cabeza, y  proram - 
no « n  tampoco tau propias: sus costumbres

'1 e  Ma-ner, no muy común en un hólandís V r " ? ? "  ‘*®
• J equiroca en el juicio que f u r m n n „ ! '
d ;.la rad o  contra Riperdá’  s V X l ñ W  TH SU euaJi.Jid de eflranjero , suvolubüidad

en m ateria de religión, su caaversion sospechosa a l catolicismo, cu 
arrogancia , y  otra m ultitud de circunstancias, fuéron objeto de m il 
dichos y coplas, que espresaban la opinión general. El re y , que desde 
U  m uerte de María Luisa no habia mostrado confianza á  nadie mas 
que i  su confesor, se mostraba frió y  reservado con su nuevo ministro; 
sospechaba de su capacidad, y quiso someter sus otoñes i  algunas 
personas, áqu isnes solía pedir dicUm en. Apoyaba Isaoel con el mayor 
c a lerá  su to v o riiu ; pero habíase este engañado completamente cre­
yendo que podría l l » a r  á  adquirir alguna preponderancia sobre una 
QuiJ-T tan  altanera ¿ im petuosacom o aquella p rincesa ; su impacien­
cia por ver realizados suaambiciosos planes ponía en el máyor apuro 
á Riperdá, que había prometido lo q u e  no podia cumpiD; sus observa-

Ayuntamiento de Madrid



u
SEMANARIO MNTORESCO ESPAÑOL,

ted“ s?fti se  « « t »  p»g*da, el comercte y  k

enormes tribu ios, y  e l c ré d ito * * B fiS * « í ®* ^®“ ‘*®
«m jin jdo . Talas eran l o 7 i ^ »  ?  compietisimtmente
• « U n e rn b a  li“ , T e t r a  « “« “ “ « b a  Hiperdá par»

M tkfecer a l  mismo t i e m M ¡ r i n T S T - ® ' '® , '^ ^ ^  de Europa, y 
su situación con k  llegada del m o l  á  2 ^ '! “ «<«“ »"»• Complicóse

í í í s i í s
= r , r r t r  r . ™  "  s s -
quejas unaenem isud  manifiesta e n T T s J ^  '*®™'*
rés qne ambos tenian 7  P*™ e ' ‘« le-
entonces un rompimiento D iseu rria 'f iT
para alim enlar k  avaricia de  áteoslos medios posibles
pettsioDeg j  pasos an^jA í \  ivflrv > í® p en alj supmnió desilore,
contribuciones i  lo» empleados e u T íh " ™ ® ^  ^  gastado de imponer
crativos, so P r a te f t o T e 't íL t a T n T '^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^  ' -
d s oro y  p la ta . E stas medidas esciiamn . T u  ? ^  '*

. o d o T S e  = '® i-
qne le  /a lu b a  con baladronadas v  a ^ n í . v í ’ rí- 
4 los Estados Generalra tm a carta ®*‘'"'>iese
común con S. H  I  ' dw-taesiian ú  ®“ f“ kndoles que b a r*  causa
y  Yonsideraedo i  L  t m ^ í

mucbos millones; pero no “ r o v . S T r ^ y  ó T i r T e s k T T t í

P H S s s a é s
^  en buen obispo. Todo iba de

el desgraciado m im stro; k  F rancia , en donde el 
obispo de F rq o s  acabsba de suceder, a l duque de Borbon k  unió mas 
I^^^|rámente con k  le g k te rro , y  a m U . C iencias p u b l i c i T S i . ^

¡  Z  Z ' Iflinm  y firma era su alianza, E=te úl-

f r o l  *  k ' k l «  „  a T  *  « ® « b le ce ril  Pretendiente en ei

d e j a ’nfíquina. Due¡i“ a r  
*  t a n i ^ T T k  Esp«i'®’ tenia en sus manos la suerte

miDBtro a n tig w  encanecido en ioe negocios; habia servido í ^ i p é

í r a i r á  á W » “  -® *“  ‘®“ ‘* P*“  “ ** « y  «> “ dfilo ^íraerie  á  la  memoria recoerdos de una época mas feliz t  elorios..

p T k  £  M  * C ‘‘‘  ■* ’ " “ ® ®“  «I™ ‘ ie“ -
toIvT T  ^ ^ " » ‘-yof« id ido  |» r  su p e tn k n c k , aguardaba para 

o lverseá encum brar el momento d f k  caída dél hvorito  D n«ronn

^ h l w ' e ' ^ r a r ' J ®  claramente que
M  se baria  esperar esle suceso, y  aguardándole procuraba acelerar su

S ^ l a Í M T G & n t T ' “ ' ‘■''* *“ P '*®didok
por « I klento’ , « r e s t o s  £ « 3 ^ 4 ’ ®">bos y temibles

en breve á recobrarla r á r f a T I  ’ ®"® 'b®
gobernantes o7  p I 1 . L v  !  . x* “ ®“ '  ““ “ ^ “ *« diestros
m ultllnd d e m in k i i í .  !  4 estos tres cáodilios otra
k ^ n  A rrk ra  I T T ® '! .® ? ? ’® in e  se con-
é indias M anif»» d*l Consejo, Sopeña, secretario dé Marina

^ S t e s , ’ y e Z a T e ” *deh"'“ - ®' “ ®®‘®® *«<'“* «» “  ®'®-
coofesor d e k r e i r  a T h i r T r ' - í ® - ^  descam ar el golpe era el 
protector de R teertá  e ?  u T J ^  l  T®.“ '^® ^
a m is ta d p o rk  petulancia del f. T e  ® entibiado su 
de su amV hab  a « h  1 « ,  '^^0 ''“ ®-1““" “  á los menores caprichos 
de la adulación- s i .^  arzobispo O ptarse  su voluntad por medio
sn kflüjo S ^ T n ;  '•*  *® y®' deseo deronservar
y  M a l i s  c T ó T ^ T l  T® ® “ '“ '^‘ ‘‘^“ > '“y®“ 'e n ‘“ oonoeia, 
ray  s.Va c o S  A  "°® y C aracc io li, con quienes el

llegaban á oidos ri» «sontos de im portancia. Por esle conduelo
iban 7 e s i r o v T o  » observaciones, que poce i  p y »
de este ftvorito m o i T -  *®/“  “ ' “ ‘’ í™- La ligereza é  imprudeiicii
formara de sus ta len tos- 'rirf '* boena opinión que Isabel
esta n r i n c o ^  I «"ibargo, no era tan HciJ bafer desistir á

s id o /n ú l iT to Io l  t e  « f  T ? *  > y »e«“  hubieran
grandeza v i o í - ^ T  ® corlesaiics, et descontento d e k
hubiera decid idok i T a  '̂“®b’®’j* ‘ ««emigo mas poderaw no
co KSAingsek reclainsk? i  Riperdá. El embajador austria-
por el ira k d o  v i-® 1“ ®“ ®''“» exorbitantes sumas que

l l = t a s ¿ s : ™
r i g í T  T t t e s T í  fP’b«Í>dor, dió á este libertad para que di- 
K ó n in g sek 'íte i-M o  m ro iítro , y  en su consecoencia presentó
habia ro v e la T a l A ,x ™ “'  '« " ‘ra í l ip e rd í ,  alegando que 
y e s a s m n T j . .  *“ ‘'>Jador inglés los arlicolos del tratado de Viena, 
a l  S é  decta v ^ T ® “ “®‘®® *  ¡“ prudencia. El éxito de esté 
d e l r t o é k t r o T l  ’ *  unió á Kflningsek en contra
á  pagar los sl.h . d P a tiñ o s , quienes se obligaban
na D e c i d í  d T f  ^  promesas berhas i  la corte de Vie-
ni su T ¡ ^ t l £ o ’ ü!'K“ ®“ t “ ‘u® '*  “ ® " ¡P 'f 'lá  i “ >a Bi Felipe
d i su co n ltan a  • a n i«  T  P‘ ”  babia gozado
xDeSs s e S ’ i l  bren quisieron paliarla de modo que le fue*
V re rn .h . , •** pruD írw  dias del mes de mayo de 1727,

s u ce »  ■ e l 'f a í o J f T  T  f  »<g“ o ruidoso
a r r o « é r i .  T ’ “b a tid ey M esan im id o , po afectaba j t  aquelk
T p r c h a E r ^  r ' « P ^ i B J s r a i  sib embargo, c o n t iL b a

^ ¿ ^ p ^ ; r ” ! S “ i s s í s r ' s s !

hacer d i m i s k T ó t ^  ' T  Riperdá que determinaba
nacw  tíiraision de todos eltos, pues conocia je  seria imposible eooser-
T T i  T f ®  ‘“ í®* y»^» poderosos enem igos; p e r o S s T r e

cuanto ®®'’‘e s ‘b Felipe, te n d rá sk  de F rao ck  en
iranio cambie ia siiuacitm presente. Retiróse el duque á »u casa v

e ad iani* y „ m o  mas conveniente le pareciere a’ v  I  fu  

L n d a i n ,  “ “  ■* “ ‘ ^® ‘*® ‘ 7 2 7 .- J u a n  Bautifts de

s : s r r s , ? t s - : “ ; .  s '

al minm.™ ^ ^ T T a ^ ^ ^ T r e L l  i f ^ T
r í a , y encerrándose eo su  gabinete pasó alli la m añana m ien lra t i< 
duquesa recibia la ,  visitas de ¡os cortesanos q u f  a cudkn  á d ria 
^ r a n m  de UM desgracia que adm iraban no bubiese sido mas deci 
stva. E sparció*  por Madrid la  noticia, y acudió mucha nem e á T ’ 
calle en que estaba siiSada la casa dél m in is tro ite ,  7 , c h «  de l ! .  
g ra n d e  seuores y palaciegos la  obstruían casi toda ;  hubo j lg u n  tu -  .
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multo, y percj'biéfoose ílg u n a í T O fw q te f r i l íb a n  cootra el desgra­
ciado bvorito . Apoderóse el temor de la genl«,del duque, y  se comu- 
ta tú  i  la daquesa y  a t mismo Riperdá que siempre había temido que- 
M  cualidad de «straujero y mal convcrtiilo prolestanle le  acarrease 
tlguQ desastre. Llegó en estos momentos el embajador de Holanda 
Mr, \anderm eer, quien le aconsejó, tal vez con siniestra inleneion. 
que buscase algún asilo donde ponerse en salvo ; suplicóle Riperdá 
qiie le a c o g ie e  eo sn propia c a s a ; pero el embajador alegó varios 
pretcstos para no arceder.'.d iscurriú  entonces refugiarse en la Non- 
t í i tu r a  ó en e l ^onvenlo de Teatinos; m as Vandermíer le disua­
dió de este proyecto, y le aconsejó que eligiese la embajada de Ingla­
te r ra ; admitió el doque la propuesta, y quedaron de acuerdo en que 
aquella nocbe volvería el embajador y le conduciria eo su coche á 
casa del de Inglaterra. Avisó Vandermeer i  S tanhop , que se hallaba 
en Araojuez, del suceso, y pasado cl resto del d ig , condujo á Riperdá 
a  la embajada de Inglaterra. Esle paso impolitico que causó la 
ruina del duque, se cree que fué meditado entre  Stanhop y Vandermeer, 
quienes previendo áu caida discurrieron de antemano esle medio 
de apartarle para siem pre-del gobjerno; pues temían, algún wnlo 
que.em please sus conocimientos en p ró d e l comerció y* fábricas de 
b spaua. A la  m añana siguienta pasó Stanhop á ver al rey, á quien 
tuzci presenta se hallaba el ministro eo su casa. S . M. oo m ani- 
f e tó  enojo ninguno y despidió a l embajador sin darle conlestacipn 
dehaitiva; sm e m b a lo  , aquel mismo dia recibió del m arqués de la 
Haz una com unicación, participándole que para prevenir uo nue­
vo e s ^  del duque, habia mandado S. M. que se apostasen sol­
dados en las avenidas de la  embajada. Comonicó-Stanhop esta 
carta á Riperdá, quien -se detarm ioó i  escribir á S . M. en defensa 
desu  conJni-u. A legaba, para disculparse de haber lomado asilo en la 
casa dcl embajador de una potencia coo ia que no estábamos muy eu 
arm onía, el furor dei pueblo de Madrid; recordaba después sus servi­
cios, y  terminaba coa estas imprudentes fr jse s ; «¿No soy yo quien he 
« leb rado  en favor de \ T .  MM. t í  tra tado de Viena y los enlaces de 
e  Esta carta fué laq u e
deadió  la suerte del im prudente m inistro ; el rey y su esposa vieron 
en  ella un insulto y provocaeiBn d ire c ta , y a si hicieron qne inmedia­
tam ente contestase Orendain a i embajador man'festándole, que pues 
e  único motivo que babia tenido Riperdá para tom ar aquel asilo era 
el tem or á  los insultos del pueblo de .Madrid,  hiciese cesar aquel es­
cándalo entregando la  persona del duque, quesería  guardada contada 
seguridad. » Crecían con estas funestas noticias los temores y angus­
tia s  del desgraciado Riperdá: un inmenso geotio rodeaba ia embajada, 
y  aunque pacifico y silencioso, tenia en continuo susto al m iaistro, 
pues coDocia que basta uaa pequeña chispa para e ia lta r  eí ánimo dtí 
pueblo y  ^ d u c l r l e  i  los mayores escesos. Habia pueslo en salvo ios 
m as preciosas a lh a jas , y  reeibia de tiempo eo tiempo las visitas de 
su esposa, qoetum enlaba-sus temores con Is narración d é lo  que ha­
b ía visto  y oído a l a travesar por medio dei pueblo que rodeaba ia 
embajada. Pasaron asi algunos d ia s, en los cuales mediaron repetidas 
j  vivas ooniestaeiones entre Stanhop y  t í  marqués d e is  P a z .p e rs is-  
te n d o  este en que le  Riese en tregad t la  persona del duque*, y negán­
dose aquel m ientras t í  refugiado no prestase su ronseotimienlo. Al 
fin determinó el rey  círasullar a l  Consejo de  C astillí sobre e s te jsu n ta , 
y  como era de e s p * a r ,  decidió esta tribunal ea conlra de Riperdá 
contestando á S. M.: «Que el duque era reo de lesa majestad por ha­
ber insultado la au lo rid aá d el r e y ,  y que romo tal no debia valerle 
la ímnonidad de Im e m b ^ d a , pues eRo solo podia servir para ifelitos 
leves ; j  qiK por coosiguiente debia precederse á la estraccion del 

» En vista de este dictámen dgcidióse e l rey  á poner « i  ejecución 
lo resuelto por e l Consejo; al am anecer del-dia 5  de junio rodeó la 
embajada inglesa uo destacamento d e lá sg u a rd ia s  deCoitis mandado 
por e l mariscal de campo D. Francisco V a M i^ í^  quien e n lr« ó  á 
stanhop im billete de Orendain eo t í  que-se jn n ic ip a b a  a l embajador 
la*esolucion de S. M. Ko pudo Stanhop resistir á  la fu en a  y aban­
donó á su suerte a l desgraciado Riperdá, quien fué conducido al alcá- 
zar de S ep iv u . Asi rió  trocada su prosperidad e s  am arguras este 
aborto de ia fortuna que. sin méritos para desempeñar un puesta algo 
d e v id o  en el gobierno de una m onarquía, habia dispuesta délos d ¿  
ta o o sd e la d e E sp au a .y g c ia d u tíd o la , ayudado por la re in a , porun  
camino de perdición y rum a para sus pueblos. Al examinar tan lige­
ramente como se merece la  administración de este  favorita , no nos 
sirevem o», pomofel historiador inglés que escribió ta historia de los 
itathoueseo E spaña, á  compararla con la  de  Alberoni, pues d o  halla- 
a p u n t o  de semejsDza alguna entre  am bos, s i s e  esceptúa la cir- 
® m tancia  de ser ambos ministros eslranjeros; no se puede n e ra r  á 
Alberoni t í  genio, la firmeza y  la mas fina potinca realzada por e! mas 
iBviolable secreto , m ientras que i  duras penas puede verse en Riperdá 
pira ros* mas que un aven turero ,  sin  relig ioo , sin  escrupulosidad, 
inH»udeDle y ch a r la tta  hasta  lo sumo, y digno á  lo m as de desempe­
ñ a r la  superintendencia de las fábricas de una nación q u e ,  como la  i

E sp in a , DO leoia ninguoa. Sus ideas respecto al contorció eran las 
i[ue c o m u n m e D le  se profesaban en Hulasda, y  hubiera sido p rec i»  
que Riperdá fuese el hombre mas rudo del mundo para qne nacido e a  
un pais comerciante poresencia, desconociese la importancia de la  in­
dustria fabril y la necesidad de ubos bueoos regla menloa de comercio. 

.  fC on tinuará .)
’  JoAOcrv MALDONADO t  MACAh'AZ.

aílSQj\ILII§.
( e x  s ie t e  LECCiaXES.)

«
(CcmiADAeiTa.)

LECCION CUARTA. 

liB  E l e g a n c i a .

TÉ ao sabrás, lector m ío, 
que en este siglo de tram pas 
una virtud y muy gtmla 
es la  espléndida elegancia.

Si 00  lo sabes, escucha, 
y  eo el fondo de tu  alm a 
coo profundas letras góticas 
m is sabias consejos graba.

Vete a i Prado cida  dia 
siendo una copia en tus gatas 
del figurín recibido 
aquella mjsma semana.

Rice Pelaez tus pelos 
trazando la  blanca raya, 
y  Aintable y B ailar y L’lrilla 
den mayor lustre i  tu  estam pa.

On día en muelle M rrozt 
fumas tendido con gracia, 
o tro en  c ia r-á -ftan c  endeble 
inmensas y ^ u t s  te arrastran .

T ea én trada eo  los sakfnes 
de toda la  aristocracia, 
y el mejor p ilco  de abono 
y  una querida en las tablas.

Habla m al j e  todo el mondo, 
cuenta amorosas hazañas, 
y  enumera entre  tu s  victimas 
á c u ab a s  veas con faldas.

Acuéstate hácia las c u a l» ,  
deja á las doce la cam a , 
d iq u e  Parts es la g lo ria, 
y  que tu  tierra  es e l Africa.

Come beafsUk y rosb if;  
nada de garbanzos, nada: 
y  tam a t é ,  muchq té ;  
que asi la s  tripa? «« lavan;

y que roe emplumen si entooces 
l i  homanidad no le ensalza, 
y  eres modelo de tra je s , 
de costumbres y  de cara.

Y te  ves con mas amigos 
que granos una granada, 
y  estrechar manos ilustres 
es tu  tarea ordinaria.

(Que honor será, qué fortuna 
t í  colgarse de lus mangas! 
jcuántó de hacer cdi-iesías 
y  aquello de sbien; gracias. «

,  D isputarán tu s  fovopes 
las mas eminentes damas, 
y  serás vice-marido 
de las seis mas re a ta d a s .

jCnál te mostrarán en póblico 
con tu  puro amor ufanasl 
Desprécialas tú ,  y á otra 
dirige tieroas miradas.

¿Y el marido? De órden tuya 
lleva por o tiles  y  plazas 
en peeetera berlina 
una modista muy guapa.

¿A quién sino á  las virtudes
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«e (ribulaa honras lanUs? 
lY sostendrán todavía 
que no es virtud la  elegancia! 

Ponte un sombrero abollado,
. la ropa llena de eaivas, 

sa  palos que abran la boca, 
de a i l  colores la capa, .

y a u n q u e  sepas m asq u e  Lepe, 
m as que Lepijo y eu casta, 
y  seas un catecismo 
de moral teórieo-práctira,

¿á que nadie te  le acerca, 
nadie i  lu brazo se a g a rra , 
n i por lucirse contigo* 
d o n ^  quiera te  acompaña?

Si saludas, solo ciegos 
ha llacáspo r donde v a v as ; 
y  solo g raves respuesíís 
y  ceño adusto si hablas.

Ya ves pues, lector amigo, 
que la  v irtud dé la  cáscara 
vale mucho en este mundo 
aunque eu el otro no valga.

Couque sí quieres ser a lgo ,  
gasta  diez horas diarias, 
lealor, ea  pensar ia  forma 
de íu  ropa y de lus barbas.

Tú me dirás; jy  el dinero? - 
,  Omero d o  te h a c e f tl ta  

con otra Tírtud social 
quesne ie iiaararse  audacia.

LECCION QliLNTA.

V l l a n t r o p i a .

A tí, inrencion de Jos hombres 
«n esle siglo nacida, 
á  tí en mi romance can to , 
bermosa Siantropia.

ííisercs tiempos aquellos 
e aq u e  no le  conocían, 
y  Ja caridad homilde 
era virtud favorita,

Pero murió; las tir íu d es  -
tam bién se vuelven ceniza 
y  la  gran  benefeencia
ae quedó á susiiiuírla. *

Virtud era ya  mas cuita 
® ta , y del siglo mas digna, 
y  estuvo en moda algua tiem po, 
pero a] verte boyó de envidia.

Dulce es tender una m an o '
*1 que gime en la  desdicha; 
pero mas dulce es  aun 
que se publique y s e  imprima.
.  Filantropía, eso es luyo; 
tú ,  de las luces amiga, 
quieres publicar vírtudw 
y a q u e  lodo se  publica.

iOhl cuántos dieran alegres 
h asta  la  últim a camisa 
por ver circular impreso 
su  Hombreen las gacetillas.

¡^Cuántas y  cuántas personas
se hicieran carita tivas,
«i publicasen ios pobres 
de bienhechores la s  listas!

Y lay si el ham briento debiera • 
« p e ra r  virtudes incJites 
bajo secreto y á oscuras 
en Ignorada guardiJIal

Mas t ú , v irtud siempre hermosa, 
« e s  ca  ingenio rica , 
y con miles de invenciones 
Ja suerte del pobre alivias,

Que tuyas son, y muy tuyas
la s  suscriciones, l i s  rifes, 
los beueacios teatrales 
y  las funciones ta u rin a s . '

iQué he rm o »  es ver á  tu  influjo 
unirs^ dos mil familias, 
y  ser colaboradoras 
de lim osna,  en comahdital 

¡Qué hermoso es ver cómo acuden 
losm orta lescual hormigas 

^ n  duros, te las, garbanzos, 
p a n , v esüdo i, trap o s ,h ila s i 

P o r li jqué gusto! un torero 
e sp o n e g ra íis su v id i,  
y ua  actor trabaja g ra tis  • 
y gratis la  orquesta chifla.

Y no se  encuentran billetes 
on m esan tes  de aquel dia, 
con su precio y  sobreprwio
y algo de limosna encima.

Y alza á  las nubes la prensa 
de Madrid y las provincias,

. llamándolos filantrópicos, 
a lp iib lic o y io s ir tis ta s . '

Y en al Diario después 
ofidalmente se avisa
que don Tal llevó tres palcos 
y don Cual seis galerías.

[Pues ia s  rifes bienhechoras! 
lO hque placer, qué delicia 
ver cuál acude solicito

* tan to  benéfico qnídan!
Beneficiando i  ios otros, 

él en su snerte confia-, 
y  juega como pudiera 
j i ^ a r a lm o n te ó la  brisca.

iCuénto jóven Jas iglesias 
el Jueves & o t( j visita • 
y fichí é  las ddimai pid^o 
aapcleones y  risas!

[Qué filantrópicos! ¡mncho'
En perfumada esquelita, 
como mulla le impusieron 
esas monedas que tiro.

Asi la elegante dama 
su  caridad e jercita , 
y  socorre la  miseria 
eon fruto de socaliñas.

Y aliase  luce pidiendo 
donde la vea y  la  admiran, 
y  l i  dando en  público aquello 
que en secreto no daria.

Dichoso mil y  míj veces 
e l hombre que necesita 
para soconer « l ^ j k o o  
que circúlela nrticia,
•  Caridad h ab rá  sin  esto; •  

pero es cosa muy sabida 
que si no hay publicidad 
D o ex iste fllu iro p ia . ,

( Cos/fiitídbá, ¡

.Jo sé  GONZALEZ d k  T E J a d I .

libros lo que menos com-

m uerte  d esú s  a ^ f ^ ' l ' í a
l a  verdad es e l  f i i á ^ m ^ t e r t o r r

- a - U =  r S n T g n S r S . -

-  D. Aagel Fernandez <ie ,o .  r « s.

M adrid,-im p. de, s  i z r n . „ . o . ,  j  d T ^ G -A U ^ m v ',
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